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para la replicación. El centro del virus
estí ~odeado por la cápside, que es un

conjunto de proteínas entre las que se
encuentra la proteína 24 (p24) como el

antígeno principal. La envoltura se com-
pone de 72 glicoproteínas (gp), que se
proyectan como espículas hacia el medio

externo, las gp120 (el número se refiere
al peso molecular de la proteína en miles -
de daltones), yel mismo número de gp

que se encuentran dentro de la membra-
na, las gp41. La gp120 del VIH en su es-
trUctura cuenta con el sitio de unión
para el receptor celular.

El genoma del VIH se compone de los

tres genes que conservan todos los virus

que pertenecen a la familia Retroviridae,

gag, poi y env, y, además, de cinco genes
con actividad reguladora (tat, tev/tnv,

rev, nej) y tres con funciones accesorias (vif,
vpu, vpr) las que, en conjunto con las en-
limas y algunos factores de transcripción
de la célula infectada, son imprescindi-

bles para la activación del virus. El cono-
cimiento de la interrelación de todas las

proteínas del VIH es fundamental para
comprender las bases de la patogénesis
de la infección por el VIH, la progresión
a SillA y los posibles sitios en los que se
puede inteIvenir terapéuticamente. I

Recorriendo los laberintos

El ciclo principia cuando la gp120 de la
envoltura viral se une al receptor celu-
lar, o sea a la molécula CD4, una proteí-
na presente en las membranas de varios
tipos de células del sistema inmune,
principalmente en la superficie de las
células T cooperadoras (cT CD4+), que
son muy importantes para generar una
respuesta inmunológica contra las in-
fecciones. Esta propiedad hace que
tales células sean vulnerables a la infec-
ción por el VIH. Aún no se ha definido,
aunque se ha propuesto, una vía de in-
fección por VIH independiente de CD4.
La molécula CD4 se une de manera es-
pecífica y con una afinidad extremada-
mente alta a la gp120 de la envoltura
del VIH.

Figura 3. La distribución en el cuerpo de los tejidos susceptibles de ser infectados por el VIH está

estrechamente ligada a la distribución de células que presentan el receptor CD4. Salvo las posibles excep-

ciones de las células gliales del cerebro y las cromafines del colon, duodeno y recto, todas las células que

pueden ser infectadas por el VIH portan la molécula CD4 en su superficie.Tomado 

de: Jonathan N. Weber y Robin A. Weiss. "HIV infection: The celIular picture", &ientific American,

octubre 1988, pp. 101-109.

Después de la unión al receptor, el VIH
entra al citoplasma de la célula blanco,
por la fusión de su envoltura con la mem-
brana celular, un mecanismo mediado
por la gp41. Una vez que el centro del

virus ha entrado a la célula, el ARN genó-
mico viral, aún asociado con las proteínas
del centro, se transcribe a ADN gracias a la

acción de las enzimas virales transcriptasa

inversa y ribonucleasa H. Esta reacción
ocurre en el citoplasma de la célula du-

rante las primeras horas de la infección.
El ADN sintetizado (ADN complementario,

o cADN), se dirige entonces al núcleo de
la célula donde se inserta al ADN genómi-
co de la célula huésped. Este mecanismo
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